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    Los días 30 de septiembre, 1 y 2 de octubre de 2011, nueve escritores españoles se reunieron en la villa aragonesa de Caspe para celebrar el inicio de los actos de conmemoración del sexto centenario del Compromiso de Caspe.


    Rememorando a los nueve compromisarios, tres aragoneses, tres catalanes y tres valencianos, que en junio de 1412 decidieron el futuro de la Corona de Aragón, los nueve escritores decidieron escribir un relato en torno al Compromiso, para dejar constancia literaria del recuerdo de aquel extraordinario acontecimiento histórico.
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PRÓLOGO

    El Compromiso de Caspe en el imaginario

    

    JOSÉ LUIS CORRAL


     


     


     


    Europa alimenta sus referencias míticas y cultistas en la Antigüedad, pero es en la Edad Media donde surge el manantial de sus leyendas y las bases atávicas de sus reivindicaciones nacionalistas y de sus propuestas nacionales.


    Salvo Grecia, cuyos mitos han impregnado el imaginario colectivo europeo, el resto de las naciones y territorios de Europa busca sus raíces en el Medievo, ninguna fuerza política europea contemporánea reivindica situaciones políticas de la Antigüedad, ni siquiera los italianos con respecto al Imperio romano o los alemanes con respecto a los antiguos pueblos de la Germania.


    Es en la Edad Media donde la inmensa mayoría de los países europeos radican sus señas de identidad y su definición fundacional como Estados modernos, y donde anclan sus más atractivas leyendas.


    Los países nórdicos lo hacen en la división medieval que los escandinavos establecieron entre suecos, noruegos y daneses ya en el siglo X, o los ingleses en la fundación de ese reino en el siglo XI, o los portugueses en el origen de Portugal como reino autónomo segregado del de León a mediados del siglo XII; la propia Francia se reivindica como tal a partir del reino altomedieval de los francos a fines del siglo V, de la corona de Carlomagno en torno al año 800 y de la monarquía de los capetos a finales del X; y Alemania busca en el Imperio germánico de los otónidas en el siglo X su marco histórico referencial.


    En España se ha seguido la misma tónica, y la Edad Media se ha convertido en el tiempo de referencia para la configuración de la identidad patria, bien a escala estatal, con la falsa identificación de la unidad de España con la monarquía de los Reyes Católicos, o a escala autonómica, en la búsqueda de la identidad regional en las formaciones políticas estatales medievales: el reino de Aragón, el de Navarra, el de Castilla y León o Cataluña.


    En la nueva España autonómica surgida de la Constitución de 1978, la mayoría de las antiguas regiones buscaron en la Edad Media instituciones privativas que les otorgaran un pedigrí nacional propio: las Cortes y la Junta en Castilla y León, las Cortes, el justicia y la Diputación General en Aragón, la Generalitat y el Parlament en Cataluña, o los territorios forales en el País Vasco. Todas las autonomías españolas volvieron sus ojos a la Edad Media para buscar en ella elementos identitarios y diferenciadores que les otorgaran signos y símbolos exclusivos y atávicas raíces propias.


    En algunos casos se adaptaron, mediante falsificaciones semánticas e históricas, a la conveniencia política del momento. Así, algunos españolistas furibundos inventaron la idea de una España única y eterna, que rancios herederos mantienen enhiesta pese a la propia historia, o catalanistas radicales inventaron los términos «Corona catalano-aragonesa» o «Confederación catalano-aragonesa» o «Países Catalanes», que jamás existieron en el Medievo, para definir la suma de reinos y Estados que fue la Corona de Aragón, reinos y Estados gobernados por un mismo soberano que ostentaba como primer título el de rey de Aragón.


    Y como era obvio, fue en la literatura y en la historia donde se volcaron las manipulaciones y las tergiversaciones de un pasado que se construyó a partir de referencias legendarias y de ensoñaciones románticas.


    Uno de los acontecimientos más manidos en este sentido ha sido el del Compromiso de Caspe. Conviene recordar los hechos.


    El 31 de mayo de 1410 falleció, sin herederos, el rey Martín el Humano, el último representante por línea directa masculina de la dinastía fundada en 1137 por el matrimonio de Petronila, hija del rey Ramiro II de Aragón, con Ramón Berenguer IV, conde de Barcelona. En esa unión dinástica, en la que se asentaron los orígenes de la futura Corona de Aragón, Petronila era quien transmitía el título y la dignidad regia, la que heredará su hijo Alfonso II, el primer soberano que se intituló rey de Aragón y conde de Barcelona, aunque no la primera persona, pues ésa fue su madre, Petronila.


    La muerte de Martín I provocó un enorme problema, pues ante la falta de heredero al trono de la Corona de Aragón se postularon varios candidatos: Fernando de Antequera, hijo de Juan I de Castilla y Leonor de Aragón, hija a su vez de Pedro IV de Aragón, nieto por tanto de Pedro IV; Jaime de Urgel, hijo de Pedro de Urgel, sobrino a su vez de Pedro IV; Luis de Anjou, hijo de Violante, la hija de Juan I de Aragón; y Alfonso de Gandía, hijo de Pedro de Ribagorza, hijo de Jaime II. Y todavía hubo dos más que quedaron descartados muy pronto: Federico de Luna por ser hijo ilegítimo de Martín de Sicilia, el hijo de Martín el Humano que falleció un año antes que su padre, e Isabel de Aragón, esposa de Jaime de Urgel e hija de Pedro IV y de Sibila de Forciá, que fue eliminada por su condición femenina.


    Con todos esos candidatos sobre la mesa, los Estados de la Corona de Aragón decidieron buscar un método para elegir a un rey de entre ellos, procurando evitar los enfrentamientos civiles y la guerra. Los aragoneses, encabezados por el justicia mayor y el gobernador del Reino, se reunieron en una asamblea en Calatayud en la primavera de 1411 para dilucidar el procedimiento a seguir; meses más tarde se convocó un parlamento en Alcañiz. Entre tanto, los catalanes se reunían por su cuenta en Tortosa y los valencianos hacían lo propio. Mientras se celebraban estas deliberaciones, los representantes de los tres principales Estados de la Corona mantenían contactos y embajadas permanentes entre ellos.


    Por fin, en febrero de 1412 se llegó a un acuerdo por el que cada uno de los tres Estados designaría a tres representantes, y los nueve compromisarios se reunirían en la villa aragonesa de Caspe para, una vez evaluados los derechos de los candidatos, elegir de entre ellos al nuevo rey. La elección recaería en aquel que obtuviera al menos seis votos, siempre y cuando recibiera al menos un voto de cada uno de los representantes de los tres Estados.


    Tras varias semanas de deliberaciones, los nueve compromisarios proclamaron solemnemente su decisión en la puerta de la colegiata de Caspe, el 28 de junio de 1412. El dominico valenciano Vicente Ferrer, uno de los nueve, fue el encargado de leer la resolución, que se hizo basándose en la costumbre, pues no había leyes escritas al respecto.


    El elegido fue Fernando de Antequera, que en esos momentos era además regente del reino de Castilla y León, dada la minoría de edad de su sobrino Enrique III. Votaron a favor del infante castellano los tres delegados aragoneses (el obispo de Huesca, Francés de Aranda y Berenguer de Bardají), dos de los valencianos (Vicente Ferrer y Bonifacio Ferre) y uno de los catalanes (Bernal de Gualbes); los otros dos catalanes (el arzobispo de Tarragona y Guillén de Valseca) aludieron que consideraban con más derechos a Jaime de Urgel e incluso al duque de Gandía; y el tercer valenciano (Pedro Beltrán) se abstuvo porque alegó que se había incorporado más tarde a las deliberaciones y no tenía suficientes elementos de juicio.


    Todos aceptaron la resolución; bueno, todos no. El candidato Jaime de Urgel no lo hizo y, ayudado por algunos nobles aragoneses, resistió por la fuerza a lo dispuesto en Caspe hasta que en octubre de 1413 se rindió en Balaguer.


    Desde entonces, los historiadores han dado mil y una vueltas a esta singular decisión.


    La historiografía aragonesa presentó el resultado del Compromiso de Caspe como un logro político extraordinario. Jerónimo Zurita, el primer cronista oficial del reino de Aragón en el siglo XVI, alabó lo acontecido en Caspe, festejándolo con estas palabras: «… los nueve se encerraron en el castillo de Caspe para determinar el mayor negocio que se cometió jamás a hombres de letras para que lo determinasen por vía de derecho y justicia».


    El aragonesismo, siguiendo la pauta dictada en el Parlamento de Alcañiz, donde los delegados aragoneses proclamaron que «este reino de Aragón es cabeza de los otros reinos y tierras de la Real Corona de Aragón», suele referirse a la solución dada en Caspe con fórmulas grandilocuentes, como «soberanía nacional», «ejemplo de concordia y acuerdo entre pueblos» e incluso «autodeterminación de los pueblos».


    Por el contrario, el catalanismo, ya desde la primera mitad del siglo XIX, ha atacado con dureza lo resuelto en Caspe en 1412. Para algunos historiadores catalanistas la elección de Fernando de Antequera fue un inmenso error, pues lo rechazan por ser un príncipe «castellano», a la vez que ensalzan la figura de Jaime de Urgel por su condición de «catalán». Incluso algunos han llegado a referirse a lo dictaminado en Caspe como «La iniquitat de Caspe».


    La historiografía castellanista, ensimismada y obsesionada con la idea de que Castilla fue «la forjadora de España», ha considerado la resolución de Caspe como un paso lógico hacia la unidad de España, fruto de la iniciativa castellana en esa dirección.


    Pero, aparte del recuerdo histórico, ¿qué queda hoy del Compromiso de Caspe?; ¿y qué enseñanzas políticas pueden extraerse de ese acontecimiento?


    Lejos de los parámetros legendarios aportados por diferentes historiadores marcados por sus condicionantes políticos y nacionalistas, el Compromiso de Caspe respondió a una necesidad política ineludible: la de dotar a los Estados de la Corona de Aragón de un soberano que mantuviera su unidad dinástica y la unidad de acción exterior.


    ¿Puede ser este acontecimiento una enseñanza para la Europa actual? Desde luego, la historia es un referente ineludible, presente en cualquier principio de declaración programática, y así se ha expresado en el debate sobre la nueva constitución europea.


    El Compromiso de Caspe puede ser un ejemplo, que no un modelo, para dirimir futuros problemas en la Unión Europea. La historia del reino de Aragón tiene mucho que enseñar al respecto. La forma de actuar de los delegados aragoneses, y con ellos los catalanes y los valencianos, en Caspe en junio de 1412 no es sino la culminación de una manera de entender el derecho y la negociación ante los conflictos políticos.


    Los fueros de repoblación del siglo XII en la Península ibérica constituyen unos precedentes extraordinarios, pues en ellos se diseñaba una sociedad igualitaria en la que «cristianos, judíos y musulmanes tenían el mismo fuero». En los fueros de Aragón, el derecho daba primacía a la presunción de inocencia del acusado, y eran los tribunales los que tenían que probar la culpabilidad.


    Por ello, el Compromiso de Caspe, que aparece a los ojos de algunos historiadores europeos como algo novedoso, casi revolucionario, en la práctica política de la Europa bajomedieval, para los aragoneses no fue algo extraordinario, sino la manera tradicional de dirimir un conflicto político aplicando la costumbre, el derecho y las normas de convivencia seculares que regían en el viejo Reino.


    Desgraciadamente, los europeos, y los españoles entre ellos, no siguieron esa senda sensata y pacífica para dirimir conflictos, y se han enfrascado en guerras terribles y enfrentamientos fratricidas. La historia de Europa está llena de fiascos políticos en los que la razón y el derecho han sido pisoteados por la fuerza bruta y la insensatez.


    Sin embargo, parece que en los últimos años los europeos han aprendido las duras y cruentas lecciones del pasado. La Unión Europea, con sus problemas, sus carencias y sus titubeos, se muestra, hasta ahora, como el mejor ensayo para dirimir los problemas de las naciones y los pueblos de Europa a partir del diálogo, el debate y el acuerdo político. Los recelos entre franceses, ingleses, alemanes y otros países de Europa, que solían solventarse mediante una guerra, se dirimen ahora en una mesa de debate en el Parlamento en Estrasburgo o en la Comisión en Bruselas. Y parece evidente que una guerra en Europa es impensable.


    Compromiso: esa es sin duda la palabra. Pacto, acuerdo, diálogo, uso de la razón y empleo de la inteligencia. Así es como Europa ha salido de un largo milenio de guerras que han marcado un pasado de odios y de rencillas afortunadamente superado.


    Aun así, la memoria es preciso ejercitarla con el recuerdo permanente. Por eso, los europeos del siglo XXI deben recordar su pasado y estudiarlo para aprender de los errores y de los aciertos.


    En 1412, en la villa aragonesa de Caspe, nueve «hombres buenos» se reunieron para elegir a un soberano común. Según algunos, los nueve se equivocaron a la hora de elegir al designado, pero según otros, acertaron de pleno. Aunque tal vez no sea eso lo más importante, y desde luego no lo más trascendente de esta historia. Lo relevante, el ejemplo para el futuro, fue que tres Estados diferentes, dotados cada uno de ellos de sus propias instituciones y de su propia cultura, decidieron seguir juntos por la senda de la historia, y hacerlo mediante un acuerdo en derecho que sería asumido por todas las partes.


    Ocurrió en Caspe, en el reino de Aragón, en el mes de junio de 1412, hace ya seiscientos años, pero los ecos de aquella cita siguen resonando en la conciencia colectiva de los europeos.
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EL COMPROMISO DE TIERRA FIRME

    

    FERNANDO AÍNSA


     


     


     


    El ocio, mejor dicho la ociosidad forzada, suele ser mala consejera. Sentados en el porche de este barracón, construido con tanta dificultad en el claro de la selva –espacio abierto a golpes de hacha y espada, rodeado por una empalizada que brinda la ilusión de protegernos–, miramos llover con la impotencia a que nos ha empujado la fatalidad. Llueve sin parar y de la tierra a nuestro alrededor sube un tenue vapor. Sudamos y nos miramos unos a otros con recelo, por no decir odio, pero sabemos que nos necesitamos y no tenemos otro remedio que seguir juntos, apiñados. Somos apenas doce los sobrevivientes de esta empresa iniciada con tanto entusiasmo por fray Bartolomé hará un par de años, y lo único que hacemos es entretenernos en la maledicencia, en darle vueltas a los mismas sucesos que rumiamos, una y otra vez, como si en sus variantes pudiéramos encontrar una respuesta a nuestra desgracia.


    No hay moraleja, ni puede haberla en esta historia –en eso sí coincidimos todos– al evocar lo sucedido en esta Tierra Firme sin pasado, naturaleza pura desbordando en vegetación enmarañada, reptiles y yacarés arrastrándose entre las hojas pútridas e insectos asaeteando nuestra piel y llevándonos a la fiebre, al delirio y a la locura. Y, sobre todo, el miedo a que una flecha con su punta bañada en curare termine con nuestras vidas si nos aventuramos por la selva intrincada que hay detrás de este falso remedo de fuerte en que estamos encerrados, tanta hostilidad hay ahora donde hasta hace poco todo era concordia.


    Además, tenemos hambre.


    Si la ociosidad es mala consejera, el hambre lo es aún más. Con las tripas retorcidas, el carácter se agria y el gesto se enerva fácilmente. No bastan las rodajas de serpiente y algún lagarto asado para saciarla, tan hartos estamos del pescado. En nuestras pesadillas soñamos con aquellos potajes castellanos de alubias, lentejas o garbanzos y esos trozos de cerdo y chorizo nadando en un caldo espeso y grasiento. Ni que decir del vino con que solíamos bajarlo por el gaznate, gusto y regusto de la memoria con que ahora chasqueamos la lengua humedecida por la lluvia. Por eso, en la vigilia lo único que podemos hacer es recordar el pasado con la rabia que acumulamos en el presente. Porque el pasado se va alejando en la medida en que se deforma y deshilacha con el paso del tiempo. Cada vez cuesta más atraparlo y darle un sentido.


    Esta tarde, Antonio lo ha demostrado al volver a contarnos cómo empezó todo, aunque en su relato –nos consta, porque otros también recordamos esos mismos episodios– ha metido cizaña y ha deformado a su antojo lo que sucedió entonces. Pero nadie le ha contradicho. Nos hemos limitado a escucharlo y a cotejar en nuestra memoria esta historia de desatinos e ilusorias esperanzas.


    Antonio ha recordado aquel día aciago, cuando estábamos todavía en la isla de Cuba. Corría el año 1513 y el destacamento que integraba, encargado de recoger alimentos en las aldeas indígenas, se había detenido a orillas de un río, camino de Caonao. Al ver unas piedras lisas que nos parecieron apropiadas, afilamos nuestros puñales y espadas, mientras saciábamos la sed. Al llegar a la aldea, mucha gente nos esperaba con panes cazabí y pescado en abundancia, porque el río y el mar cercano eran pródigos en ese alimento. La plaza de la aldea estaba llena de gente, la mayoría sentada en cuclillas y en silencio. Muchos venían de lejos para ver con asombro nuestras caballerías, las armaduras y yelmos relucientes bajo el sol implacable. El capitán no se había descabalgado y dirigía la operación de recolección de alimentos con órdenes tajantes, desde lo alto de un caballo piafante.


    De golpe, uno de los que habían afilado con más esmero su espada, empezó a «desbarrigar, acuchillar y matar a todo cuanto alcanzara su brazo, revestido por el diablo» y los otros, en lugar de frenarlo, se sumaron a la inesperada matanza. A cuchilladas y estocadas la emprendimos con todos, niños, mujeres y ancianos, poco importaba, asolando la plaza con cadáveres y heridos gimientes. Al que quería huir lo perseguíamos hasta ejecutarlo, saña que fue creciendo como si la sangre derramada y su espeso olor nos fuera enardeciendo.


    Antonio, que había estado allí, espada en ristre y tan ensañado verdugo como los otros, nos cuenta que llegó a sentirse asqueado y vomitó contra la pared de una choza, junto a un indio que sostenía sus tripas salidas fuera y miraba desconcertado cómo se iba su vida por el tajo abierto. Sólo dos personas intentaban detener la furia asesina de la soldadesca: un clérigo y un joven que lo acompañaba. Como el clérigo tenía, al parecer, cierta autoridad sobre el destacamento, detuvo el gesto de muchos, pero sólo cuando lo irremediable ya se había consumado. Repartía entonces bendiciones entre los muertos y conversiones y bautizos entre los agonizantes.


    «Ver las heridas que tenían muchos de los muertos y otros que aún no habían expirado, fue una cosa de grima y espanto –nos dice Antonio– que, como el diablo que nos guiaba, las espadas y puñales recién afilados, abrían en canal los cuerpos desnudos e indefensos, ya que nadie atinó a defenderse. De todo lo dicho soy testigo, que lo vide y estuve presente y dejo de decir muchas otras particularidades, por no cansarlos.»


    Pero otros, por no ser menos, dicen también haber estado en Caonao, y mientras unos se empeñan en haber sido aún más crueles –lo que describen con risas nerviosas–, otros justifican el dislate en nombre de la posesión de una locura colectiva, fruto del sol que a lo largo del camino había recalentado sus cerebelos.


    Los que no estuvimos allí sospechamos de mentiras y exageraciones, pero es cierto que la noticia de aquella matanza se expandió por lo que entonces se llamaba el Jardín de la Reina, según bautizara el almirante Colón la isla de Cuba. El miedo llegó a las aldeas indígenas y muchos de los que trabajaban al servicio de los españoles escaparon a las montañas o se refugiaron en las isletas que pueblan la costa, por «huir de gente que con tanta razón juzgaban por crudelísima o más que inhumana». Atemorizados, apenas asomaba un castellano huían en fugitiva dispersión, por lo que ni trabajaban como hasta entonces ni eran proclives a recibir la fe cristiana que se les predicaba.


    «Allí empezaron nuestras desgracias», coincidimos todos, porque desde entonces todo ha ido a peor y la culpa se arroja de una mirada a otra y se concentra en quienes estuvieron en Caonao. Sin embargo, Andrés se pregunta si la culpa mayor no la tuvo el clérigo en su empeño por defender a los indios y andar luego denunciando abusos y atropellos en la corte y en la audiencia de Santo Domingo, en esa arrebatada inspiración con que escribía alegatos y misivas al rey y a sus protectores en España, que, sin ser muchos, eran ojos y oídos del emperador. Si se hubiera callado, nada se sabría de lo sucedido aquel infausto día.


    Sin embargo, fray Bartolomé de Las Casas no cejaba. Tan convincentes fueron sus argumentos en defensa de los indios, que llegó a obtener del monarca autorización para establecerse en esta costa de la Tierra Firme con un grupo de campesinos traídos desde España, fundar asociaciones con los indios y explotar con ellos sus riquezas, que son muchas. Trajo ordenanzas y consignas de paz y entendimiento, con más entusiasmo y esperanzas de llevarlas a cabo que probabilidades de que así fuera.


    Por eso, por tanta desgracia acaecida en consecuencia, estamos aquí los sobrevivientes de aquella aventura, maldiciendo su memoria y la del aragonés iluminado que lo acompañaba.


    ¡El aragonés!: esta es otra historia, siendo la misma.


    En verdad, hay pocos aragoneses entre los que hemos cruzado los mares en busca de la fortuna que nuestras tierras de Extremadura y Castilla nos han negado. No es que sus tierras resecas, batidas por un viento que ya los romanos habían bautizado como cercio de la Hispania Citerior y ahora llaman cierzo, fueran mejores que las nuestras. Tal vez por mirar hacia el mar Mediterráneo, por donde habíamos navegado y establecido en parte de lo que es nuestro imperio y entonces era la Corona de Aragón, o por estar apegados a los pedruscos de los que arrebatan magros frutos, los aragoneses han sido de poco aventurarse en el Nuevo Mundo. No creemos –aun los que somos más malévolos– que haya sido por cobardía o falta del coraje que se necesita para romper amarras y largarse a lo desconocido, que no es otro el destino de los que estamos de este lado del Mar Tenebroso.


    No obstante, el aragonés que llegó acompañando a fray Bartolomé de Las Casas en la expedición de Cumaná, como llaman los indios a esta tierra, era además un personaje muy singular. No parecía ni soldado y menos aún campesino, como esos otros que trajo consigo el clérigo, a la postre inútiles cuando llegó la hora de enfrentarse en combate. Parecía más bien un bachiller, uno de esos muertos de hambre que, con sus togas y un libro bajo el brazo, medran en las cortes reales en busca de un favor o un puesto en las Indias, a ser posible sin otro riesgo que disfrutar del buen clima, las frutas abundantes y gozar de bellas mujeres nativas con las que están repoblando aceleradamente estas tierras.


    Si desconfiamos de él desde el principio, debemos reconocer que el aragonés, fuera o no bachiller, sabía muchas cosas y en los tiempos de prosperidad, cuando la costa de las Perlas daba sus mejores frutos y la armonía reinaba en Cumaná, nos hablaba del pasado como si fuera siempre presente, privilegio que sólo tienen los buenos oradores. Sabía historia, algo que nosotros, la mayoría analfabetos, en todo caso ignorantes, desconocíamos, y eso le daba solvencia y seguridad cuando nos soltaba sus soflamas.


    Entonces, solíamos escucharlo en respetuoso silencio y él se solazaba en recordar cómo había conocido a fray Bartolomé en Zaragoza en mayo de 1518 cuando llegó con la Corte itinerante del rey Carlos en su recorrido por los Estados del Reino, donde debía recibir juramento de fidelidad. Con gran boato y precedido de carruajes y literas, pajes y servidores, la corte se desplazaba por aquel entonces por los viejos reinos de la península buscando la ratificación del poder imperial del joven monarca, discutido por provenir de Flandes y por estar viva su madre, doña Juana, mal apodada «la Loca», por lo cual andaban los ánimos bastante destemplados. Y así fue recibido en Aragón.


    El clérigo sevillano integraba desde Valladolid el séquito de aspirantes a obtener algún favor o una decisión del emperador, y para ello medraba entre los miembros influyentes de la Corte para que apoyaran su empresa a favor de los indios del Nuevo Mundo. Si los castellanos, especialmente el obispo Juan Rodríguez de Fonseca, habían sido hostiles a sus proyectos, con tanto miramiento para los indios y tanta condena para los encomenderos, los consejeros flamencos del monarca lo habían recibido con interés y atendido a sus requerimientos.


    En Zaragoza, nuestro aragonés escuchó a Bartolomé de Las Casas alegar con tanta vehemencia a favor de la causa de los indios sometidos por los encomenderos en minas y haciendas donde eran explotados sin piedad y sin la consideración cristiana reivindicada de boca para afuera, pero sin lugar en el corazón, que terminó convencido de lo justo de su causa.


    Supo entonces que el sevillano, apelado «el defensor de los indios», proponía armonizar los intereses de nativos, colonos y misioneros evangelizadores y para ello solicitaba una concesión en la costa de Tierra Firme para llevar a cabo una experiencia pionera. Se trataba de reformar el régimen de las encomiendas, generalizando la práctica de la asociación entre indios y colonos, repartiendo en forma equitativa las ganancias. Familias de campesinos de la península asociadas con parejas indígenas a las que iniciarían en la economía rural castellana. Se llamaría «familia» a cada pareja española con seis parejas de indios. El encargado sería el «Padre de la familia» y gracias a sus buenos oficios, los indios en vez de morir al pie de los campos o en el fondo de las minas, tal como se habían diezmado en las islas de las Antillas, serían felices y repoblarían estas tierras. Todos, colonos, indios y misioneros vivirían en armonía.


    El aragonés lo escuchaba allí donde fray Bartolomé lanzara su mensaje, y como no perdía ocasión de hacerlo ante cuanta audiencia proclive a escucharlo surgiera, terminó por estar consustanciado con el proyecto. Cierto día que el clérigo peroraba sobre la jactancia de conquistadores, la tortura de los indios, los males de la encomienda y de cómo poner remedio a tanto exceso, el aragonés se le acercó y le dijo que era de Caspe y, mutatis mutandi, sabía cómo resolver conflictos entre partes enfrentadas, conciliación de pareceres distintos de la que su tierra había sido ejemplo en 1412, cuando se firmó el Compromiso de Caspe.
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